Reflexión sobre Romanos 8:9b
«Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él».
Me planteo una pregunta fundamental: ¿Tengo yo el Espíritu de Cristo? ¿No será que en mí domina la mentalidad mundana y el espíritu del mundo, en lugar de habitar en mí el Espíritu de Dios? La señal de que el Espíritu de Dios habita verdaderamente en mí es que le permito actuar tanto en la oración como en la toma de decisiones; en otras palabras, vivo según el Espíritu.

Si el Espíritu de Dios habita en nosotros, pertenecemos a Cristo porque tenemos su Espíritu. La Sagrada Escritura dice: «Haya en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús». Es el Espíritu de Dios quien nos guía hacia el sentir de Cristo, que se basa en el cumplimiento de la voluntad de Dios. Pero para cumplir la voluntad de Dios debemos buscarla primero.

Y luego: «¿No sabéis que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Vosotros sois templo de Dios, templo del Espíritu Santo». En otro lugar está escrito: «… para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones». Jesús dijo: «El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada con él». Así pues, el Espíritu de Dios hace presentes en nosotros a Jesús y al Padre. Toda la Trinidad habita en nosotros, como dice el mismo Jesús. 
¿Cómo podemos recibir el Espíritu de Cristo? La Palabra de Dios dice: «El que se une al Señor, un espíritu es con Él». Cuando nos esforzamos por alcanzar la unión espiritual con el Señor en la oración interior, recibimos Su Espíritu. Entonces, su Espíritu nos introduce en las verdades divinas, pero también en la unión con Él. Y si guardamos Sus mandamientos, se cumple en nosotros lo siguiente: «El que guarda mis mandamientos, ése es el que me ama. …y vendremos a él y haremos nuestra morada con él». En la oración interior, cuando nos entregamos por completo a Dios —es decir, cuando lo ponemos en primer lugar en nuestra vida en el momento presente—, experimentamos que le pertenecemos. La Sagrada Escritura dice: «Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él». Y a la inversa: si tengo el Espíritu de Cristo, le pertenezco y Él me pertenece a mí, y en Él lo tengo todo, porque Él es el Creador, el Salvador y mi Padre. 
